
LXI\' 

.Mucho menos desordenadas son las dos comedias relativas al b11e11 Condl!stable 

Ruy Lópet Dávalos y D. Alvaro de I;.una, sobre todo la segunda, que es un buen 
drama. Un manuscrito antiguo de la primera parte, que e\iste en la Biblioteca Nacio­
nal, nos demuestra cómo se hacían las alteraciones en estas obras después que salían 
de manos de los autores. El dueiio de esta copia ha suprimido, además de otros pasa­

jes, la curiosísima escena en que interviene el poeta Juan de Mena y en que el Rey 
D. Juan II recita versos suyos, por cierto muy bien imitados de los cancioneros del 
siglo x". En cambio refortó alguna otra, como la del terrero, que le pareció de me1or 
efecto. ¿Qué tiene, pues, de extraiio que al hallarse T1RsO con tales cambios en sus 

obras rehusase reconocerlas? 
Esta segunda de D. Alvaro parece haber sido escrita en los terribles momento:, que 

precedieron al suplicio de D. Rodrigo Calderón. Y ¿quién .sabe si eran un memorial 
en pro de la salvación de aquel infeliz privado esto\. ver~os que se ponen en boca del 

arrepentido D. Juan 11?: 

lt cycs Je~tc )iglo, nunca 
Je~ha¡;áis \"UCstra~ merccJes. 
ni borréi~, uc~trns hechura~. 
¡Uh, quién 4 mis J cscenJ1cntcs 
a,i..ara que no huyan 
Je lo~ que bien eli¡;ieron 
para la mudanz,1 suya! 

Xlll 

.Muerte de t,,¡pe.-Trn:,o 110 colabora c11 la Fama póstuma.- Publiclt fo Cuarta parte 
de sus comedias (1h35). 

La muerte de Lope Je Vega, 01:urrida el 27 Je Agosto Je este ano de 11i35, tué 

considerada, y con razón, como una inmen,a desgracia nacional. Muchos poetas con­
sagraron sus versos á llorarla, y sus obras fueron despttt:s reunidas en un ltbro que se 
intituló Fama póstuma. Con sorpresa vemos que no figura entre los elogiadores FRAY 
GAuRtEt, Ti'.;1,1,i,;1,; bien es verdad que se procedió en la compos1c1ón de aquel tomo 
con bastante negligencia, pues, aJem,ís de la falta de nuestro fraile, nótase también la 
de Quevedo, Alarcón, Rioja, Calderón, Mira de Amescua y Jáure¡;ui, por no citar sino 

autores de primer orden. 
No es creíble que la ausencia impidies~ á T1Rso rendir e~te homenaje póstumo á 

su antiguo maestro y amigo, por'-lue justamente este año es Je los que más necesaria 
hito su presencia en Madrid el publicar no menos que tres obras extensas, como f uc-
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ron: Deleitt1r aprui•,:c/1,mdu v la St:"1t11dc1 cu u-l . 
tima nos toca hablar ahora(:). 0 y ' "p,u te de sus comedias. De esta úl-

Como de costumbre buscó T : .. 
mátka. Fuélo el Conde ~e S' t· i-:1.11.i-:>z un M~cena:. para su cuarta publkación dra-

a:. ,tgo, • Mart,n Anal de \1 ., · . 
T1Rso debió de comeniar ¡10r e t . . 1 

1 ªººº• cuya anmtad con 
n on1.:es, ta vez por en ·arg 1 • logia de su casa co ' 1.:, ar e eSte magnate la genea-

' mo nuestro autor recuerda en I d dº . 
imprimió cinco años después. ª e ,catoria. La Genealogía se 

Fueron aprobadores de esta parte Lo de Ve' . . 
meses antes de morir y _. . 

1 
• pe ga, que escribió 5U censura cinco 

' ,t quien a ancianidad y . , d 
que dieron el último golpe á su b d sus gran es desgracias domésticas, 
. que ranta a salud obliuaro • -· . 

c1so en los términos aprobato . . C , º na cen1rse a lo más pre-
rios. ontrasta este laco · 

aprobación ó apolooia que ha d T nismo Y sequedad con la cfusi\'a 
0 ce e 1Rso el Dr Juan p· d At 

minó estas comedias por encargo del y· . . erez e n ontalbán, que exa-
. icario de Madrid 

l~n cuanto ú las piezas del tomo advcrtirem . . 
zenbusch sólo imprimió cuat '. 

1 
•• os que 5011 muy poco conocidas. llart-

p 
. ro en suco ecc1on de luto.• ¡· -

rlJ11u· con/ ra su gusto Ce/ . 
1 

• 1 es :spanoles, como fueron 
, • os co11 ce os se cur lt / 'I . . ' 1' ! amor medico Y Don Gil de las 

• 
ri~o (ll'irr/,1 p:1rt,: 1 delas Co111t!,i1,u I dtl .\f11e1.tro 

1 de Mo/ina . Reragi.f,u por ' IJ ¡: i 1 LIie.u d ,t .
1 

, rnnc seo 
A •·•/ 1 Je• ''J a, sobrino I del .lrllor. 1,1 "· Martiit 

r.., t , \ /.igo11 Con i• i <· A u, • ' ' • • e .,,11t,1gu, Mal'ques Je 
g I lar, ,cnor Je la <"as.t Je 1,.,p_ I , . 

16J5 17 < r • ~.... , ,110 
• 9 P 1csosJ I Con prilii/e,.io I H ,1 i . ,, 

Por Ita • J { •- n • •"" a, ri,1, 
/1 : ria e J11111onts. 1,1 costa Je />edro Coc-
o,~ M.t111t.:I Lopet,, merc,1dere~ de l.ibros. :¡ '4 ~s. pre~s. y 30 foliadas. ,\ la vudta: 

Conl
~ ComeJ1as que en e>ta 'Juarta par/,: se 
u~ncn son: 

Prii•ar ro11tr,1 su gusto. 
Celos ron u/os se curan. 
/.u mujer que 1111111.fa en c,ua 
Antona Garci,1. 
l:'I A mor mMiro. 
l>oir,1 lfo1tri ¡ de Siil•a. 
T11Jo es d,,,. en un,1 ,,,w, 
..t ma¡ot1ar e11 l,u India.(. 
La lea!ti1J ,·,,ntl'a l.l em'Ídia. 
L,i l'e,,a de Fr,rncfo. 
Sant-0 y sastre. 
Don Gil de l,rs r,tl·as i•erdes 
c/fo111.(iri11 del \'/· . · 1 • • . lido . ,,111,,... >a licencia por haber 

Mon~~~m1nado ~! libro por el Dr. Ju3n l'cre, Je 
reh Jan .. \la_Jr1d, , .• Febrero de 1635. l.ic. lo • 

zo e lturm:arra. · 
..:~~~~bac_111n del llo_ctor Juan Pcre1. de ,\lontal• 

S 
'

' . . ~r_io apo.stolico del Santo Oficio de la 
· nqu1~1c1ón A 1 dt{ Mtr /" . a q11<1r/.1 p,,rtc de las C:01111:Ji,u 

º· ir.1,, de .lf11/i11,1, .. 
•Por co · ºó m, ' n y precepto del Scftor l.1cenciado 
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don Lorenzo de llurrizarra he visto la Qua t 
pa~~ de las c11111eJitu del ,\fautro Tirso ,ic Mofi:a"' 
cuyo no~brc es el mejor crédito de su censura'. 
porque siendo suyas (que con esto d' - d ' 
no ncce · . J le ice to o) 

d 
. s1i_an n1 e elosios para su alabanza ni Je 

a 'ertenc1as para . ' 
q 

_ f su correcc1ón. Pero supuesto 
uc es ucrza cumplí d' q d' · r... 1Sº que no tienen cosa 

o;e:d:s,~ene d: la verdad católica. ni palabra que 
antes bic~ o~e¡u del m~s escrupuloso cortesano: 

• • o sentencioso de lo) concepto) ad 
;:~:~ l~o sa~irico de la~ falt,h corrige; lo chistos; 
disposici;~•~e~ ~ntr~t1ene¡ lo enmarañado Je la 

e crta¡ o gustoso de las cadencias 
enamora y lo poHt º d 1 . • ' ico e os consejos persuade 
y ~"sa, siendo su \'ariedad discreta como 
~•lletc de flores diferentes, que ademh deul: ~: 

e11 y la fragJ\ncia aficiona con la di vtrsidad " la 
compo~tura. , 

»Si fuera c~tc lugar de alabanzas h ofrecfan J 
1 

-, mue as se me 
1 S e autor; Maestro por )U gran talento 

• en as ag~adas letras y A polo por su buen •u~to :e las curiosas ,\\usas¡ y asl me contentar~ ¡on 
p:;:~r•r ~ue_ merece, no solo lo licencia que piJc 

un~runtr esta Quarta pi1rte sino un éncro 
Je prem1o_honroso para obligarle 'que d~ rnu-~as, la 1mp~nta • llana h en gracia de la lengua caste-

, cn onra de \\adr'd • · los bº . . . ' ' su patria, en gusto de 
,en intencionados )" en pesad b d malJ ' .- um re e los 

. ,, ,entes. Asl lo siento. En ,\ladriJ ' f d 
l,nero destc año de 6 5 1'l • in e 
Je .\\ontalvin .» , 3 .- ·. Doctor Juan f>crcl 

•l.iu11cia Jt l s. .,. · ' ,,•ar,,,..., ts la remi,ión :t 

V 

U~lVERS!DAO DE NUEVO LEOI\ 

n1e11nrfr..\ u~ 1 , r.t:•r ARIA 

' 1 fuN ... O l<t YES" 
'lHrn 1 v, 
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ca/tas verdes, todas cxccll!ntes. Las dcmá:. van en la colección prc:;cntc. Entre ellas 

sobresale la trilo¡.;ia de los Pizarros, que forma una especie Je epopeya en acción Je 
esta ilustre cuanto desgraciada lamilia. En la) dos últimas partes puede admirarse la 
fuerza creadora de la imaginiación de T1Rso. El estilo, entonación y lenguaje están á 

la altura de los hechos que recuerda. 
En Anlona García se complace en pintar un tipo de mujer hombruna, como 

Mari-lfernánde~ la Gallega, llevado hasta la exageración; en Sa11lu r s,ulre hay un 
bellisimo carácter en .Margarita, la dulce y prudente esposa de San I lomobono, que. á 
su vez, forma el más acabado contraste con el repul)ivo, pero enérgicamente traz.ado 

de la impía Jezabel, en /,a mujer que manda en casa. 

Montall>An fechada. Madrid, 24 de I·:ncro de 
1635; as( como lo que antes llamó ,Remisión» es 
la verdadera licencia. 

Aprobaciú11 por ti Consrju de Frey Lnpt Je \'t-
¡;a Carpio: -,\\uy l'odero o seiior.-La Quart.1 
parte dt las Comedias del Matsh·o Tirso .ft .\foli­
nJ, que por mandado y comisión de V. ,\, he 
visto, no tiene cosa en que ofenda ni á nuestra fe 
ni:\ las buenas costumbres. Muestra en ellas el 
autor vivo y sutil ingenio en lo:. conceptos y pen• 
samientos, y en la parte sentencia grave sus es­
tudios en todo género de letras con hone~tos 
términos tan bien considerados de su buen juicio. 
Puede seguramente V. A.1 siendo sen ido, con­
cederle la merced que pide para que salgan á lu:i 
y le gocen todos. Este es mi parecer. f.n Madrid, 
4 1 o de Marzo de 1635 años. rrey Lope de Vega 

' üarpio.» 
Su'lla del prívile,:ir, al Mnestro T1Rs0 t>t ;\\oLIN, 

por die1. años. Madrid, 8 de .,tarzo de 1635. rran• 
cisco <iómez de l.asprilla. 

'fosa: A cuatro y medio mrs. e.ida uno de los 
¡ti pliegos de la obra. 350 mrs. y mcJio. 2 ,\gosto 
1635 en .\\adrid. 

l:'rr.itas: «t·:stá bien y l1el111ente impreso con­
forme á su ori¡;inal. Madrid, 1.0 de .\¡;osto Je 
1635, l.ic. Murcia de la !.lana.» 

«l'r(,/o¡;o ,\ ti d so/,u. 
»Mil cosas tenia que comunicarte en puriJaJ, y 

1111pórtamc el secreto lo mismo que la rama que 
)e desploma con las murmuraciones. Pero tié-. 
nenme tan embarazado los traslados de mi (luin­
t.J i•art.: Je comeJia~. sucesoras Je esta <,Ju,,rt.i 
f'arte, y el recelo de que no eches en corro lo que 
en ~hitón te confiare, que mortilko, á pesar Je 
mi gusto mis afectos. 

»Con todo eso si me prometes imposible~. que 
es ser guardadamas de tu lengua y apeteces lo 
que to<los, que es p1cnr en faltas que en nosotros 
nos parecen aradores y en los Jc111ás ballenas, 
bóscame, cuando haya :.aliJo de la ,una mi her­
mano el quint I desle nombre. llallarásme en l:i 

tienda de Gabriel de León, mercader Jestas sa­
zones y nos d:iremos un buen ruto á costa de 101 
11busos en e,pecie, sin ries¡;o de los indiv1Juos. 
Y entre tanto ha1. ganns (si es que te íaltao, GUt 
no puedo creerlo) para la ensalada m4s sabroa 
que jamás puso 4 su mesa la discreción provoca­
da de la envidia. \'ale.> 

Dedicatoria: cA D. \artln ,\rtal Je ,\ra¡;ón 
Conde de SAuago ... 

»Salen (seiior) Ün presumidas <locc comedi11 
de mi Q11arta parte. después que el favor de V. S. 
las ha vestido de esperanzas, que ni me puedo 
averiguar con ellas, ni a piran menos que A 1 
mortalidadc5, 

•Son todas hijas mlas; y 10rcerlcs 4 las hija s 
inclinaciones en materia de t?mar esUldo es d 
acierto prohibido. Mh v:ile que pequen en dese­
vanecidas que en pusilánimes: sigan su buelll 
,uerte: añadirán en manos Je tal duet'io ~rédit 
al que adquirieron por tantos concursos y t• 
tros, 

»Y adviértase que no suplico d V. ~. las Jc11 
da Je los t!banos plebeyos, que molestan ""' 
con el zumbido que con los aguijones; porq 
me parei:e una petición ésta tan imposible cuan 
impertinente. ¿(,_)uién hasta agora tuvo tanto 
pacio que se haya opue,to contra enjambres 
1.ánganos de miel ajena, patrocinando libros 
enfrenando libertades? ~i ¿qué empico seria de 
autorizar las alabardas de tanto archero en es 
mentar mosquitos que 4 soplos se C.hli~an? M 
muren ellos y guárdeme Dios 4 V. S. p~ra may 
res asuntos de mi pluma: que si en el elogio q 
le he ofre,iJo no me lleva á pique mi atrc, imt 
to, en más dilatados desvelos ílo del buen 
destos más airoso espiritu que de empeñe r~di 
de mi~ obli¡;ac1ones, y conceda el ciclo la sal 
que por\', S. le suplico para Jcslastimar 6 e 
tos nos compadecernos de la !alta de ella en 
jeto tan di¡;no de vivir privile¡;iaJo Je semejan 
accidentes, etc. Capellán de \', S.-EL i\\AU 

Ttk~O ut MoLINA.» 
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En /)(nia /Jealri, de Sifr,t" I a Pe1i1 fer . • 
Media, recuerda lo t . d' .· • .' ' ' •ra11c111, cuya acción coloca en la Edad 

' l ) ra ,~iones piadosas, relativas la )rimera .· 1· . . . 
vento de la Inmaculada en T l •d ¡ ª ª funJac1on del con-
gunda ú un céh.:bre santuariooc~i :~ ªtnque,• en fecha anterior ú la verdadera, y la se-

. . ) n e en as cercanías de Salamanca. 

XIV 

• 
Publictt T11(so fa C_)uinta y . 11 . ~ u tm,t p,1tle de rns co111edi,1s.-Escribe su 1i/Jim,1 ubm 

drnmrilic:a (1<i31>-r63Si. , 

Sin intermisión hit.o Tüu:1. salir al públ'. I· . 
Ir ( ) 01

. .. 11:o a Ou111la parle d , b J 
o ' . recio en el ¡Jrólo ' . • .._ e sus o ras e tcu-go un ((sexto tomo• que co ll. J •. . 

de su repertorio, según afirma· pero 1 1 . , en ria p1e,.as Je las más jocos'as 
' no o 111.0, con hana 111:rdiJa de nue:.tras lctras. 

(1) Q1•int,i¡l'.1rte1.tc1ComeJias111 7irs d \/ · • e 1 .\flltJ/ro 
0 c • olm,t. f Rerol{i,las .... ,. IJ ¡· . LIie J 1 -

1 
. r - • · ra11cuco 1 

as e' i•, ,1, ~nbrin' J<l ,\11l1Jr 1 1 IJ \I ·t· 
Arta/ ,fe ,1 la 

II 
r . · ' · • ,11 111 

A '/ • ,: 1 .011.fc Je .'ia<t,r¡:o, Mar,¡11c.1 de 
1"1 ar, se11or de la cas,1 Jc f.'spf• 1 • (E 

16,,¡: ¡.; ,
1 

. • •· ·· • 110 ~seudo ) 
.,.,. n ,, adr1.f,f:n J,, lmprcnt.z I' 1 \ . Gab • J d L ,ca 1 • C'OStJ Je 

~e e con, ,\fcrcJJer de libros . 
4- , 4 hs. prels. y 268 foliada, r I d el escudo del ,, · .n a port.1 a 

el 
• ·• ercaJer l.e6n. ,\ la mella: 

.as ~omed1a1 que e ( . limen so 1 • . n c,ta iu111t,1 p,rrt~ ,e con-
n a~ s1gu1cntes: 

A 11tar J>or arte 111,wor. 
liacarmient,n l'ª";t ti c11er.fu. 
Los l.agos dt Sa11 \'i,·n11c. 
f.l ,lqmlcs. 
:Maria l.i /•fo.fnu , 
Quien 110 c.ie 1w se h-,•,wt.i. 
IA Hep1iblic.1 ,r/ rci•ts 
l4 a,ida y inuertt:J: itau.frs. 
l.a lJ.im,r ,fe/ oliP,1r 
Primrra p,11 te de S~11t,1 J11a1111 f ,runda J'llrle de S.i11t,1 JU,IIIJ.» 

llma Jtl pria,i/tvj0 p d. • Franc· 1 • º '. or 1c1 anos á íavor de 
1635, isco .u~as .Je A nla . Madrid, 2,1 ,le Julio de 

E.rrt1tas: •Est! bien y liel · . 
or1111nal, Dad,. en \I d 'd m:nte •:npres.1 ,on su 
Lic. Murcia <le la ,• 1ª ri • 1, de hnero de 1631i. 

T. , ana » 

6¡ :\~;~º/;~[ ",1e~,i 0 rnrs. c~da plic¡;o Je lo~ 
Deapacl <I , • ~ ~• mr'-). Lucro !J de iti36. 

A ia o en el ohc10 Je Juan 1:spejo 
probac1ó11 sencilla del Maestro 1:r· 1:r• . 

• allCISCO 

11oil_, (Alificador del Sto. Oficio. MadrtJ d 
Junio Je 1635. • 3º e 

l.ict11cia dd Vicario: J\laJrid d t6J5. · 3 e Julio de 

,\probación Je{), /ledro Cal.ftrón ie I l'J 
c\\uy Poder - ' a arca. : oso scnor. Por mandado de V A 1 • 
visto el f'b · · • 1c . ' ro lnlltulado {Jui11ta 1~1rte f I C 
medurs del \\Ro T • e as 11• 
l) I' . . • taso Dt Now1 ~' recogidas por 

, ranc1sco l.ucas de A •. 1 1 hallo cosa que J ' J~1 a, en as quale~ no 

b 
,suene e nuestra Santa 1-· 

uenas costumbres: antes ha . 1' e Y 
erudición . . ) en e las muehb 

. ) excmplar doctrina por la moralidad 
que llenen en~errada en su honest . . 
éntretenimicnto, eíetos todo d 1 • o) ~pac,blc 
autor, que con tantas m , ~ e '."SC~10 de u r . ó u es tras de c1enc1a \'irtud 
y re •s• ". ha dado que aprehender & ¡' 
de camos unitarlc. 'o tienen inconv . os que 
irnprtmine y as( pod1~ \' ~ d I cn1ent_e para 

· d J' ' · ar a hcenc1á que r /· /le ~ mi parecer. En MaJrid, ti 16 de 
n:::.»e ,1135 . -l>on Pedro Ca!Jerón de la 

hcdic.it,1ria· (Fs • lib. ,.') traJ · .. , un e~1¡;r. de ,\larci.11: el~ del 
. .. u~1do ó me¡or ad11pta<ln en do• dé 

cima, porT , • • •• o, stn mayor interés ni ~plic.1cirin 

c. l ti so/u. 
»Señor padre me di"o 

brcria de la c.1llc de .:,ol q;c te lbus_casc en la h­
en mi,. ·/ e o en a llen,la ale&1ila 
ti solo:;"'.,;° F•';-t~, y que te llamabas el Se,io,· d 

\' · ~e 1111 as seña, eres el 111,smo 
, a pues, que J1 contigo has tic sab~r 

Hn¡;o (como su hito) en nombre u que yo s yo porque 
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Tuvo en el presente por aprobador al joven y ya insigne autor dramático D. Pedro 
. d . 't' ·a modestia como que se C\Cusa C· ldcrón de la Barca quien, en términos e simpa I\; ' . . • 

d: censurar (aunque ~or deber) las obras Jet viejo mae:itro, á quien ensalza y r:lorifica 

sobria pero dignamente. b á 
• · ·¡ , nos descu re cu n y es también de interés no escaso el prólogo .t /1 so o, porque . 

meditadas eran todas las innovaciones de lenguaje y estilo que T11tso adopt~ e~ sus 
obras. Censuráronle sus coetáneos la costumbre de lormar verbos de sustantivo~•. Y él 
se defiende así de este como de los demás neologismos con la libertad ~e creac1~n 6 

. d d entai·a ya abreviando el giro ó adaptación en los idiomas, siempre que re un e en su v , 

Su mrd. anda tan ocupado en repartir envidias 
cuanto sin embarazo de sus escocimientos. Ad· 
,·irtióme te dijese de su parte que en Se.do tomr, 
(de que ya señora madre esti preñada) _te cum­
plirla los brindis que en la Cuart,1 te hizo¡ que 
entre tanto no) riyésemos los dos i solas de unos 
bobarrones, cicateros del gracejo, que hurtando 
prosas impresas al sazonado, discreto y. leido 
Don Francisco de Quevedo para los paras,tos de 
sus comedias, ignoran que nuestro idioma, con 
lo que connaturaliza de lh otras lenguas, Yª. de 
la latina de quien es hijo, ya de la ar,b,ga, 
griega, t~scana y America, (sic) ,·iene i tener 
caudal copioso de voces y sinónomos; y q~e_ya 
los Coronistas no llaman al socorro de munac10• 
nes ,. comida sino comboyes y, los bastimentos 
1,;..,.;,. Tan pesarosos estAn estos zánganos de 
que se aproveche nuestra lengua de las q_ue con• 
quistadas slln sus súbditas que nos . ocasao~an i 
que maliciemos que hasta en las sisas quieren 
ser los únicos. . 

»Diráslcs, pues, 6. los tales que este térrnan.o 
paralelo es antiqulsimo en Castilla y el deducir 
los verbos de los nombres co~a común en los 
gramáticos (cuya lista ~os ha, exc!~ldo porque 
son anti podas de Antonio de Nebn1a) y que ~e­
gún esto el pa,·alelar, que tanto l~s _escuece, sig­
nifica, sin perjuicio del estilo, ~s1m1lar ~os coS1s 
ó mis con igualdad y proporción tan Justa que 
no los extrañe la diferencia; y que nos ahorremos 
de todas eus zarandajas de circunloquios cuando 
en un solo ,ocablo hallamos significación p~o­
porcionada, nuestro intento sin ofender na al 
dialtclo, ni al común modo de hablar de nuewa 
patria, pues ni se anteponen na posponen los 
verbos ni adjetivos. . 

»Pero no te entenderin, aunque se lo dagas; 
porque cojean del entendimiento y no SAben que 
la ccdtica es esdrújulo, satisfechos de que entre 
las almohadillas y ruecas se autorizan con acha­
cará se,ior padre que se viste de voces huéspe­
das, en cuyos regazos idioti1an (este voc:iblo ,a 

ya' contemplación de ~u Jcscalabradura) que i 
hacer caso los lebreles de los gozques caseros 
que los ladran, no fuera dificil co~Ulrles una le~• 
nla de disparates e,, la sub~tJncaa de sus escri­
tos que es pecar de cuatro costados contra .el ~n­
tendimiento; ,·. ¡;r. llamar' los coches ruaseno­
res de los ramilletes de Pro,·incia (tales se los 
depare su necedad ' las almohadas, cuando ten­
gan jaquecas). 

»Decir que nuestros antlpodas son los que lle­
nen debajo de nuestrh plantas sus cabezas de 
modo que andan de colodrillo y llevan la! p~n­
torrillas en el aire, ¡miren qué buenos launo~ J 
qué bien entienden las si~nifi~aci~nes Jel a11/i '! 
del poI-podos, de los nominamos. 

»Vendernos que un valiente luchando con un 
jayán le congojó de modo que solt.ind~le com­
pa~ivo, necesitó salir nadando por el piélago de 
su sudor· que en la carrera de un PI ramo se des• 
:mecindó, de la herradura de un bridón un clavo 
y ,·oló tJn (caro que ya es estrella en el octavo 
firmamento para lucir el consonante de clavo Y 
oct,wo, 

Porque un consonaote obli¡\a 
i lo que uo bobo no piensa. 

» y tant.1s civilidades , esta traza; que á atre­
verse A despi,1zarlas alguno dieran en que coten· 
dcr i todos los pañeros de Se¡;ovi_a, buen prove­
cho les hagan y con ellas este dlsuco que -~larc11I 
remite 'los que se alaban de que de nan~uno 
dicen mal, y los estrados y polleras los dcs1111en• 
ten, va como su madre le parió. por_q~e. en latln, 
no entendiéndole, no les para peq uacao; Y es el 

7s eplgr. del Libro fil. 

D• nullo quereri1 nulll 1nal1d1ci1 (1\llilt) 
Rumor d1t, tingu11 lt 1a111,11 eue 111a/e. 

•Señor ,\ 1¡ so/u, dl¡;ales todo e~to ó no le_s dap 
nada, que están en el hospit~I de los ~recatos; y 
quédese con Dios hasta quema padre y el asegun­
den vistas, &c.• 
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ya dando á la expresión \'igor y exactitud. Un estudio completo de las novedades filo­
lógices de T11tso creemos que ofrecería no poco interés para los inteligentes y aficio­
nados. 

De las comedias de esta quinta parte solam~nte dos figuran en Autores: son Amar 
por arte mayor y Maria la piadosa, ambas muy buenas, como es s:tbido. Las otras 
diez \'an en el tomo II de esta nuestra colección novísima. En ella, donde tam­
bién incluiremos un completo y razonado catálogo general del teatro de TIRSO 01 Mo­
WlA, daremos sobre estas comedias alguna~ curiosas noticias que aquí serían prema­
turas, pues no \'an los textos. 

No se desprendió T11tso con esta publicación de todo lazo con la poesía dramática. 
Todavía en 1636 borrajeaba una comedia cuyo asunto era la fundación del reino de 
Portugal; comedia cuyo carácter guerrero-religioso la singulariza entre las demás de 
este ingenio, así como el aspecto histórico que pretende darle, en consonancia con los 
estudios y lecturas que entonces absorbían la actividad de su mente. Por eso ofrece inte­
rés la nota final con que autoriza la composición y estructura de su drama. 

«Todo lo historia l de esta comedia se ha sacado con puntualidad verdadera de muchos auto• 

res, ansl portugueses como castellanos, especialmente del Epilome ( 1) de Manuel de Farfa y 

Soaza, parte tercera, capitulo 11 en la vida del primero conde de Portugal (pág. 33g), O. Enrique, 

y capitulo 111 en la Jel primero rey de Portugal (pág. 3.ig), ti ptr totum. ltem: del librillo en la• 

tln intitulado: 1k 11er,1 Rt,:11111 Portugaliae Gmealogia, su autor Duarte Nuñez, jurisconsulto, 

caphulo ,, de E11rico Portugaliae Comitt, folio 21 ti capitulo II de Alfo11so primo Portugaliat 

Rtgt, folio 3. Pero esto y todo lo que además de ello contiene esta representación se pone, con 

su autor, á los pies de la Santa .\tadre Iglesia, y al juicio y censura de los que con caridad y su­

ficiencia lo enmendaren. En Madrid, á 8 de ,\\arzo de 1638. El Musno F11. GA11111EL Tr.ur.z.-. 

Esta t'rltima comedia de Trnso, autógrafa, al menos desde la hoja novena, se con­
serva con la debida ,·cncración y estima en la sección de manuscritos de nuestra Bi­
blioteca Nacional (2). 

XV 

.Vuevos honores .te Trnso. - .tdiós á las Musas.-Muerle de Montalb,in.-Obras 
históricas de Thu:z: La llisloria general de la Merced (1639-1640). 

El P. Felipe Colombo registra en su crónica el nombramiento de Maestro á favor 
de Tmso, en estos términos: «En 13 de llenero de 1639

1 
se admitió un Breve de Ur­

bano VIII, en que, á título de cronista general de la Orden, se hacía Maestro á FrtAr 

( 1) Es el 1:pltomc de historias rort1tl{1ttsJs, 
libro muy curioso Je ,\lanul'I J,':irl:i y Sous.,, 

impre~o en Madrid 16281 2 volúmenes en .¡.• 
(2) S111natur~ \'11-617 antigua, 
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GABIIIEL Tih.1.EZ, con las exenciones que tuvo el Maestro Ramón! y por eso se 
el lugar inmediato á los Padres Maestros del número, ex:cept~ el Ma_estro Orio.'. por 
cuanto estaba expuesto y coníirmado.,. \' en Octubre del mismo nno se reunto un 
Capítulo provincial en Ciuadalajara para la ejecución y cumplimiento del anterior 

ílreve ( 1 ). 

Esta dignidad de Maestro no sería en Teología, porque la tal era grado que se 
adquir:a en las L:ni\'ersidadcs, sino más bien puesto muy elevado (como que exig.ia_ un 
Rreve pontificio) en la Orden de la Merced, acaso necesario para obtener el max1mo 

de General. 
Honores y cargos con ejercicio ah:jaron ya para siempre á Tt:1.1.Ez del cultivo de 

la poesía; asi, que sólo de cuando en cuando hallamos ya versos de circunstancias en 

algunos libro~ que salieron á luz entonces. 
A principios de 1639 compuso dos décimas destinadas á llorar la muerte sentida Y 

prematura del Dr. Juan Pérez de .Montalbán, su grande amigo, y se estamparon en el 
florilegio poético que con el titulo de L,igrimas panegi'ricc1s recogió toJa~ la,; demás 

composiciones alu:.ivas al triste suceso (2). La de TÉ1.uz dice así: 

\ la 111,1/o¡;ra,fJ mui:rte de//Joct,,r J11a11 Pere¡ di: .'\fn11/a/b.ín, 

ti l.iunda.iri T,~so 1,r ~\ou:o. 

.\bnz:inarcs, y., sosiega 
en siempre nlegre hori1ontc 
la A¡;.,nipe de tu monte, 
1.1 Cast.,lia de tu ,·ega: 
ya á mejor .\polo lleg.,. 
porque sea su arrebol 
(~i ha~ta aqul Plauto e~p,uiol, 
11 quien hizo el PmJo -.alrn) 
i\\ontalbán, monte del ,1/b11, 
tal Alba para tal sol. 

.\¡;uila, á la esfera suma 
(si jo\'cn cisne primero 
.::11116 en tu rnar¡;en llomero) 
voló con sola una plurnn. 
:-;o ternas que le con,uma 
l:i envidia, que no podd, 
si etcrnizándo!>c e!>t:í 
(pue,to que au~ente de ti) 
su /'ara tn.fos nquí, 
y él para todos allá. 

Y poco posterior scni otra décima escrita para el elogio del Condestable de Portu­
gal, vencedor Je .\ljubarrota, en la \fida y hechos heroicos del mismo, compuesta por 

Rodrigo Méndez Silva é impresa en 1640 (3). 

(1) Suu.,o: S11cMsda/0$, pág. 73. 
(2) l.,ixrimas p,111c¡:iricas ,1 /,1 tempr,11111 mn,. 

te del Kr,111 poet.1, i teo/o¡:o, Insigne /J,,c/01· /u,rn 
P,n·~ de Afn11"1/b,111, Clél'ign. l'n~biten,, 1 S,,t,1• 
,-j,¡ de la Santa lnq11isicion: na/11,-al de la h11pe­
nal \'i/1,1 de .\fadrid. Llorc1d11s i nrlidas por los 
111a., Ilustres ln¡:t11ios di! f:'sp111ía. Re<'n,:idc1s;- p11-
blic,1,fas po,· la estudiosa dili,:enci,1 del l.icenci.ido 
,ton Pedro Grande de Tena, m ma1 aj1ci1,11¡1.fo 
ami¡.:o. Madrid ,l111prc11ta del Uein?, MOC XXXIX, 
en 4.• 

l.a Aprobación del P. :-.iscno es de 12 de l•'e­
brero de 1639: el privilegio de , .• de MMzo y In!> 
erratns y tas., de 5 y 6 de Septiembre. 

'>obre I Xo poetas loaron la memoria Jel ¡:ronde 
,1rn1¡:o ,. d1sclpulo Je Lope. Empiezan las poesías 
con una del Príncipe de E,quilache, y al folio 16 
vuelto, está la de TtLLr1. 

(3) \'ida y hechos heroicos del gran Cmi.festa· 
ble de /'or/11,ral D. l\'wío 1\ lv.ire¡ Pcreyra Conde 
de llarce/os, de 011rcm de i\rrnyo/o., ... 1'01· /fo• 
.frr,;o .\(en.fe~ Si/1•a l.11sit,,n() . . líro de 16.¡o. Co11 
p1·i1•ile¡.:io /ka/ en M,d pílr fu.• S1111che¡ acost,, de 
I'," coe//o mercader de libros. 8.0

, 19 h. prels. y 
11!1 foli:idas. A l:i ,·uelta repite l:u seiias de la 
impresión. 

llespué~ del pri vllegio, taso, aprobociones, etc., 
llev:1 la dedic.,tori:i del autor :1 O. l.uis Méndel 
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En la rapidez con que T1Rso procedió á imprimir las cuatro últimas partes de 
sus comedia, adivinase el anhelo <le terminar pronto con tales asuntos, para conver­

tir su atención á otras empresas más conformes con sus h,ibito-;, y, sobre todo, exi­
gidas por cargo que desde 1632 ven:a desempc,ianclo. 

Encerrado, pues, en su convento de Madrid, emp.!zó en 1637 :í componer su llis­
/oria ge11er,1/ de la Merced, á que varias \'eccs nos hemos referido ( 1 ). Obededa. ad~­
m:ls, los man:.fatos de los superiores de su Orden, como él mismo dice en la introduc­
ción: «Mandóme todo un Capítulo general que prosiguie,e con la tercera parte de rst.t 
hi~toria, la, dos, primera y segunda, que el P. J\\. Fr. Alonso Remón, coronísta ge­
neral, dejó impresas ... '>beJeci al punto, con p:trtkular d·~leite mio, sin pcrJonar 
casi un di.t, en todo un ario, que divirtiesen 01ros desvdo'> los <le este asunto ... y tué 
Nuestro Sefior servido que la pusiese fin, comenzando sus sucesos dondc lo, dejó mi 

antecesor, que fueron en el a,io 1570 hasta el presente de 1638.• Sin embargo, ya por 

de llnro; luC'¡;o el pré,lo¡;() y un:i enria que dc~«le 
Fltndcs envi,1 ni nutor l>. Francisco \l:1nuel de 
Melo; soneto de I>. Fadriquc d:1 Cámar:i, hijo clcl 
Conde de \ 1llafrnnca, soneto de D. Vrancisco de 
SoS3; soneto de I>. Rodrigo de ,\len eses, hijo Jel 
Conde de CastaiieJa; soneto de O. ~·rancisco de 
Acevedo y Ataide; Jécima de D. Gutierre .\lar­
qués de Careaga; oneto de ll. Gabriel Bocln¡;el: 
on to de R.irtolomé febo; soneto de ,\ntonio 

Escribano; siha del l.icendado Oomin¡¡o Martín 
Fern~ndcz. 

Al fol. 73 cmpie1.an las poeslas en loor del 
Condest.ible con la «Dn .,IAtsTIIO TrRso 1,1: ;\loL1• 
1A 1 1/ seru/cro del ¡:ran Co,1Je.•t.1ble, 1 /,'pit,1-
Jo 1 

)larmolcs, etern,a,l 
el pro.till•o que cscond~is 
con cuyo excmplo admiréis 
al valor y :i la pmhcl 
hiU y su fclíciclacl 
quitó á la patria el recelo; 
!lió nuevos hfrocs al cado, 
:i 115obcrbia camgo, 
d11Jcma y reino a su ami110, 
} un ~lnto m,s al Carmclo. 

Siguen soneto~ de Sor Violan te Jel Cielo, An­
tonio l.6pe1. de \'e¡.::i, tres octavas de 1>. P. Cal­
derón, décirn3s Je Solls y Felipe Godíne1., soneto 
de Rojas Zorrilla, epitalio de Luis Vélez, m.is 
Tersos de Gaspar de Avila, Moreto, Matos y otros 
de menor nombre, forrn:indo todo unn especie de 
C1tncin11ero. 

(1) llisllJrÍtl general de la rwden de Nra. s.• d1 
le, Merredcr. Re,t,mtfo11 de cavliN1.t,pl'Í111er,1 p,,rle. 
Co111rc11e las 111,fas y mccs11s de 1•entc y ocho Maes­
tro, Gencmles, desde ,•/ primcrn que fue 11ro. ¡.:lo­
''°'º /1111,l.1do1· y l'.1lriarc,1 S. /'edro .\'ol,urn 
Aat.1 ti 11//imo de fos l'trpC'luos, ror el ,fücursQ ,fr 

359 a,in.,. Eser/bese 1.1111bie11 t'II <'.l/,1 f .• parle /,,.\ 
1'1.f,1s de mue/ros s mctos 111.trtirts y Confe:sore, 
Reli¡:io.,a1 \'i1·,r111es \' amnr:s e111ine11tes en tQ,1<, 
~enero de letras y 1•írtudcs que jlorecierou en IM 
,fh-/,os a,in.,. r:u111p1•e$l() ,.,.,. el P., .\f,o fr. Gabl'ltl 
Te/le¡, toronista Gcner.1/ de el dicho Ordm dt 
um S11íora de la Merced R.Mt d~ cautiuor, f.'n 
Mad,-,d ,l c.itorce de Diciembre Je el a11,10 de 
,a.w . 

Esta fecha corresponde únicamente al dia en 
que otro que no fué T1Rso puso la porta,la ni 
tomo; porque al linde él dice: 

«Acabóse en e,ta c:lda del mona terio re.,I de 
nra Sra. de las .\lercedes Redempou.de cauuuos, 
de füdrid, á cinco dias del mes de 1-'ebrero de el 
aaio 1639. por el.\\.º Fr. Gabriel Téllcz.•(Firrn:i.) 

Segunda parte. 
1/istoria general del Orden de N. S. d1 la., Mer• 

ci:des R.on de ca11tivns . .2.' pm·te. Contiene /,u i•i­
cf,u y sucesos de catorce m,U$h·os generales ,fesde 
el vi¡:ésimo oct,1vo que fue el,.• de los de el Cio 
bierno li111it.1do de ,í 6 a,fos li.ist.1 el ,12 en q11e se 
düi fin tf tsta .2. • p,1rte. Rtfitren.~t ta111bie11 e11 e/1.i 
las 11idas de 11111chos sien•os de Dios, Sa11ctos y emi• 
ne11tes c11 l.eh·as r o}scn•ancia y m11ch.u Rcli¡;ro. 
sas pe1Jectlsi111,u: todos hijns dt d dicho <Jrdc11. 
Compi•e.flo por el JI. {.\f.• Jr. Gabrid Te/le¡, <:u­
ronista gc11eral. fn Madrid,¡ los .'ft> efe Mar¡o del 
aíro de 1639. 

Al fin dice: 
«En este Monnsterio de .,tadrid d 2 1 de Diciem• 

bre aiio 1639, por el M." fr. r,abrie: Tc!llc1., Co­
ronisra <,eneral de la orden.• l.lev,1 su lirni.1. 

Manuscrito ori¡;inal y autó¡;rafo en 2 vohime• 
nes en follo de -~ 17 hojas el 1. • y ¡lio ti se¡;undo 
con I más sin folinr. (llihliotec.1 de 111 ,\Clldt1111a 
de l., lli,torio: Ms. 1:. ,n y 17.) 
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dar unidad á su trabajo, ó porque no le pareciese bien la obra del anterior cronista, 
que había tenido muy mal despacho, comenzó de nuevo á escribir la historia, desde 

su fundación, y rehizo la parte ya compuesta. 
Terminó la primera parte y tomo el 5 de Febrero de 1639, y dos meses después 

empezaba la segunda, á que ponía fin el día de Nochebuena del mismo año. 
Está escrita esta obra en estilo rápido y elegante, quizá más de lo que conviene á la 

seriedad y aplomo de una crónica; no precisa bastante los hechos; omite muchos de im­
portancia y acaso tenga otros defectos de composición, que un detenido estudio com­
parativo con otras de igual clase y el conocimiento profundo de la materia puedan 
arrojar; pero no creemos merezca la desdeñosa censura que le aplica el P. Colombo al 

decir: 
«El M. FR. GABRIEL Th1.Ez escribió dos tomos, diciendo que era el desvelo de dos años. 

Poco tiempo es para cohordinar noticias de más de cuatrotientos. Pero no habiendo para ello 

visto más autores que al M. Vargas y á Corvcra en la Vida de Santa María de Cen1el/ó11 y el 

brcvisimo Prontuario del M. Boil, como confiesa, tiempo le sobró para la obra. Más ha de treinta 

años que voy trabajando esta cultura y cada día se ofrece nuevo trabajo, habiendo en lo estu­

diado aún mucho que estudiar de nuevo» (2). 

Que TÉLLEZ había visto más fuentes que las que señala el P. Colombo no hay ne• 
cesidad de asegurarlo desde el momento que se propuso perfeccionar los dos enormes 
tomos del P. Remón, impresos en 1618 y 1633, y que teniendo á su disposición los pa­
peles de todos los archivos, siquiera por decoro del cargo, los habrá examinado con 
mayor ó menor detenimiento. Además, el mismo TÉLLEZ estampa en su Introducción 
estas textuales palabras: «Revolví papeles antiguos y modernos, leí autores y crónicas 
impresas y manuscritas, busqué noticias de archivos y depósitos.» Y más adelante 
añade: c<Paciencia y tiempo ha sido menester para ojear manuscritos, construir letras 
que, ó por la mucha senectud ó por lo ya no usado de sus caracteres, se dificultaban; 
pero todo lo sazona el gusto de la obediencia.» Si esto hizo, como no hay por qué du­
darlo, claro está que la escasa erudición que su historia tiene obedece al propósito de 
escribir, más que una crónica autorizada, un compendio histórico de lectura fácil Y 
agradable. · 

Otra de las obras históricas del MAESTRO TÉLLEZ compuesta por esta época, y de la 
cual tenemos noticia por la mención que de ella hace el mismo autor en la dedicato­
ria de la Cuarta parte de sus comediases la Genealogía de la casa de Sástago. Cítanla 
también el P. Harda y Alvarez Bacna, añadiendo que fué impresa en Madrid en 1640, 

en folio (2). 

( 1) CoLO~rno: Cr6n ., fol. 8.--SERRANO: N11e110s 

datos, pág. 71 . 
(2) En la Biblioteca de Francken~u no figura 

este libro. 
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XVI 

Últimos mios de In vida de Tmso DE Mou'.IIA, Comendador del convento de Soria. ­
S11 muerte en 1648. 

Según las curiosas noticias que á D. José Antonio A. Bacna comunicaron á fines 
del siglo xrn1 los .Mercenarios del com•ento de Madrid, Trnso fué nombrado en 2g de 
Septiembre de 16+5 Comendador, ósea superior, del de Soria. 

De su vida en los cinco años anteriores no tenemos por hoy la menor noticia. 
Debía de llevar bien los setenta y cuatro de su edad cuando no temió, al ir á sepul­
tarse en el convento soriano, el clima crudísimo de aquella región inhospitalaria. 

Allí residió hasta el fin de sus d/as, quizá sin venir más á la corte. El convento de 
la Merced de Soria, lundado á fines del siglo XI\' ( 1387), f ué reformado hacia 1478, y 

sus religiosos permanecieron en el de San Martín hasta la exclaustración, en 1835. 
La inscripción del retrato que hemos copiado al principio de esta biografía nos 

i11lorma que, si el P. TÉLLEZ se olvidó de todo trabajo literario, no así de ornar y en­
riquecer la que ya había de ser su última residencia. Fabricó el retablo principal de la 
iglesia, los colaterales, un camarín y otros adornos que en el siglo Xl'III se l'eian aún 
en ella. Procuró adquirir alhajas y ornamentos para el culto, y en todo lo demás 
atendió :í la buena dirección y administración tlel convento. 

El notario de Soria, Abad y Crespo, halló, hacia 1883, una escritura de carta de 
pago, otorgada en 5 de Octubre de 1646 por «el Padre Maestro FRA y GAllRtEL TéLLEz, 
Comendador del convento de Nuestra Señora de la Merced de esta ciudad» (Soria), en 
la que, á nombre de dicho convento, confiesa haber recibido !.Soo reales por la 
limosna de 1.000 misas dichas en él en sufragio del alma de un cierto D. Francisco Ló­
pez del Río (1 ). 

Esta es la última noticia que tenemos de la vida de nuestro fraile, si se exceptúa )a 
de su muerte, ocurrida en el convento de So ria el 12 de Marzo de 16+8, á los setenta y 
seis aiios y cinco meses de edad (2). 

Ningún escritor del tiempo nos ha conservado noticias de su muerte; nadie lloró 
sobre su tumba; olvidáronle los poetas madrile1ios, bien es verdad que ya estaba 
muerto para el mundo hacia muchos años. Fué sepultado en el convento tic Soria; 
pero nuestras bárbaras luchas políticas han hecho desaparecer sus preciados res­
tos (3). 

(1) V. La Ilustración Espafinla )' A111erica11a 
de Mayo de 1883. 

(2) Inscripción del retrnto perteneciente 3¡ 
convento de Soria. 

(J) La comisión nombrad:ien 1869 pnra innu-

gumr el frustrado /la11tcó11 Nacirmnl, hizo algu­
nas averiguaciones en Soria en busca de las ceni­
zas del MA ESTRO Tniso; pero sólo ndquirió el 
t~iste convencimiento que están perdidas para 
siempre. 


